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(CONTINUACION.) 

Halló el capitán á doña María, apoyada la 
frente en su mano derecha, y recostada jun
to á su tocador. 

— Q u é nuevo pesar nubla vuestro divino 
semblante? La dijo el caballero. 

— E l que vos acabáis de darme, dudando de 
mi fé, contestó la joven. 

—Conozco que os he ofendido, señora, y ar
rodillado á vuestras plantas imploro mi per-
don S í , María : he dudado, porque te 
amo con tanto estremo, y me rodean tantos 
peligros y asechanzas que la duda me ofusca 
á pesar mió. Mas yo te juro, que esta será la 
últ ima vez que dude de ti.. , , la última. Di, 
me perdonas? 

— Y cómo no hacerlo, replicó la joven cuan -
do mi corazón aunque ofendido, aboga con mas 
fuerzas que tus palabras por el delincuente? 

—AhMaria! . . . si la licencia que espero de 
S- M . no fuese un documento de tanta impor
tancia para desvirtuar la influencia de don Pe
dro, mañana mismo serias mi esposa, y aca
barían para siempre todos nuestros sinsabores. 

—Mas que por mí mismo, por tí lo deseo, 
Pues una vez en tu casa , y dueño tú de mi 
caudal y mi mano como lo eres de mi afec
to, don Pedro desistirá de sus antojos y don 
"las ahogará en las orjías el sentimiento pasa
d o de la derrota. 

-7- E l ultrage que acaba de hacerte, dijo el 
capitán c o e fuego , pide sangre. Por ti me he 

contenido, que á no mediar tu reputación , mi 
espada le hubiera enseñado á respetar la habita
ción de una dama. E l acaso, ó una combinación 
cobarde, le han libertado del justo castigo que 
le aguarda: mas no siempre han de aparecerse 
mugeres menesterosas, ni padres andantes que 
me arrebaten el placer de escarmentar á un te
merario y desleal amigo. 

—Yo te creia mas generoso, don Carlos: des
pués que le desprecio, que te hago dueño de mi 
persona, que le arrebato mi caudal ¿aun no es
tás satisfecho? Qué mayor castigo puede impo
nerse á un avaro orgulloso, que burlar sus am
biciosas esperanzas ? Créeme , amor mió.-
abandona esos proyectos de venganza, y si me 
juras no volver á provocar á don Blas , recibi
rás de mis labios la recompensa que tanto an
helas. 

Doña Maria, á costa del sacrificio de conce
der un beso, porque en aquellos tiempos este 
favor lo era real y verdaderamente, quería evi
tar á su amante los azares de un combate en 
que no siempre triunfa el valor y la destreza, 
sino la fortuna. Fascinado don Carlos por aque
lla dulce promesa, todo lo prometió, todo; y 
cuando la pudorosa joven, cubierto el rostro de 
encendido carmín, iba por primera vez á recibir 
con el álito de su amante la santa promesa de 
pertenecerle para siempre, las voces de fuego! 
fuego! suspendieron al enamorado mancebo, y 
una rojiza claridad iluminó los árboles del jardín. 

A l retirarse don Blasá su cuarto poseído de 
la mas violenta rabia , iba meditando los 
proyectos mas negros ele venganza contra l a 

dueña que habia frustrado sus planes y des
truido sus esperanzas. Se proponía denunciar
la á su padre como encubridora ; mas este ar-

bitrio no tenia lugar, porque el caballero, cre
yendo de buena fé en la de Marta y agrade
ciendo el buen servicio que le habia hecho, no 
daria oidos á una acusación destituida de to
da prueba. 

Para meditar con mas calma y no entregar
se á los violentos escesos de su cólera, se me
tió en la cama medio desnudo, y dejó á la ca
becera, encendida la lámpara. Su continuado de
sasosiego no le impidió sin embargo quedarse 
dormido al cabo de dos horas ; pero su sueño 
era ajitado como sus pasiones, y por un brusco 
movimiento descompuso el nudo á que se ha
llaban sujetas las cortinas del lecho y una de 
ellas se prendió fuego á la luz que ardía jun
to á él. Comunicóse con rapidez la llama á la 
tapiceria, y de esta al viejo artesonado del 
cuarto ; don Blas despertó sobresaltado y se vio 
rodeado de llamas y humo. Saltó de la cama y 
fué el primero que dio la voz de alarma, á la 
que respondieron todas las personas de la casa. 

E l incendio hubiera podido apagarse con fa
cilidad, á no ocurrir la desgraciada circunsían-
tancia que sobre la habitación de don Blas se ha
llasen colocados los graneros. Cebóse el fuego en 
las trojes y se comunicó con una rapidez espan
tosa á todos los ángulos del edificio. E l que 
ocapaba doña Maria, estaba separado del resto 
de la casa por un largo corredor y el patio prin
cipal, pues como hemos dicho la habitación de 
don Pedro tenia vistas á dos calles, y la huérfana 
habitaba en la saliente que comunicaba al jar-
din. E l incendio se cortó por un momento en la 
dirección recta ; pero inclinándose hacia la de
recha , recorrió el piso aito del cuerpo del edi
ficio que ocupaba doña Maria dejando solo l i 
bre la galería que á él comunicaba. 

Los amantes, que se vieron en tan eminente 
peligro, intentaron salvarse por el medio que 
servia á don Carlos para entrar en el cuarto 
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pero la bajada era difícil para la huérfana, por
que las oscilaciones de la escala y la disposición 
de su trage no la permitían sostenerse, y corría 
peligro de morir en la caida si lograba libertar
se del fuego. La situación era terrible, y un 
nuevo inconveniente vino á aumentar los desas
tres de aquella aciaga noche. Por una parte 
don Pedro y don Blas, acompañados de algunos 
criados , atravesaron la galería y llamaban con 
golpes redoblados á la puerta del cuarto de la 
huérfana que Mtrta habia cerrado para buscar 
por ella una salida; y por otra, el resto de la fa
milia ocupaba ya el jardín , haciendo imposible 
la salida de don Carlos, cuya aparición iba á 
deshonrar á la huérfana. 

— Muramos, decía doña Mana , pues que 
morimos juntos. E l cieio lo dispone asi y no 
podemos luchar contra sus decretos. 

— Dejarte morir tan joven, tan bella , y con 
tantos títulos para ser dichosa!... ah!.... no.... 
mil veces no!.... Yo te salvaré, aun cuando 
tenga que combatir á la vez contra el incendio y 
contra mis enemigos; y si perecemos porque 
nos abandone la suerte, no habremos sucum
bido al pavor ni á las preocupaciones. 

—Hé aqui las consecuencias de mi liviandad! 
decia desconsolada la huérfana. Mis impruden
cias son causa de tamaño desastre! 

— Maria , vuelve en t í : confia en el esposo 
que el cíelo te destina. Qué hablas de liviandad 
é imprudencia ? Quién mas pura que tú en la 
tierra?... Ven, amor mió, ven: nos salvaremos 
á pesar de los elementos desencadenados contra 
nosotros; y pues que mis intenciones son puras 
y debes ser mi esposa pasado mañana, tu honra 
queda bien asegurada bajo la égida de tu marido. 

Estas palabras animaron algún tanto á doña 
Maria , quien se sujetó sin mormurar á las ór
denes de su amante. Retiróse á su alcoba , para 
cambiar con presteza su trage de cola por un 
peinador mas ligero, y para probar la solidez y 
eficacia del medio que habia inventado don Car
los , se dispuso que Juana , atada con una sába
na por la cintura, bajase por la escala sostenida 
por el capitán, mientras Marta, á la puerta del 
cuarto, entretenía á don Pedro y los suyos con 
el pretesto de separar los muebles, que por pre
caución habia acinado contra la puerta. 

Rajó la criada con toda felicidad, lo cual dio 
ánimo á doña Maria para tentar igual paso. Los 
criados que estaban en el jardín sostenían el 
estremo de Ja escala, y le fué mas fácil á la due-

tiempo, las paredes del opuesto estremo se der
rumbaron también , quedaodo Marta sepultada 
entre sus ruinas; y logrando evitar don Pedro 
y su familia igual desgracia, por la estension de 
la galería , á la que tardó poco en comunicarse 
el fuego. Fuéles imposible ya penetrar en el 
cuarto de la huérfana: bajaron al patio principal 
apresuradamente para ganar el jardín , lo cual 
no les fue posible, mas si salir por la puerta 
principal y tomar la vuelta de la calle que daba 
á la espalda del edificio. 

En tanto presenciaban los criados de don 
Pedro y las gentes que habían acudido á favo
recer á los incendiados, el mas lastimoso espec
táculo. En medio de una habitación abierta por 
todas partes, rodeada de escombros, humo y 
llamas, se descubría la figura blanca de una jo
ven, desmayada en brazos de un gallardo man
cebo que dirijia á todas partes miradas de de
sesperación. Don Carlos cooocia que iba á su
cumbir su valor ante aquella prueba terrible: 
no habia medio alguno de salvación; ni los que 
le miraban podían prestarle el menor auxilio. 
Mas de un corazón generoso palpitó en aquel 
solemne momento, y no faltó quien se precipi
tara al incendio para abrirse paso hasta los j ó 
venes desdichados •, pero las llamas contenían 
á los arrojados, y ni los buenos deseos de los 
unos, ni las promesas que el Correjidor, atraído 
por el «uceso hacia á los otros, alcanzaban mas 
que compadecer la suerte de los malogrados 
amantes. 

Don Pedro y su hijo que también presen
ciaban,aquella catástrofe , ofrecían por su par
te grandes sumas al que libertase á doña Maria, 
ofrecimiento que no encontró eco; y don Rías, 
aunque se estremeció considerando la suerte 
que á la huérfana aguardaba, se alegró por su 
r iva l , cuya presencia en la cámara de Maria 
encendió en su pecho un volcan de punzantes 
celos. Atribuyó á castigo del cielo aquel acon
tecimiento, y casi estuvo pesaroso de haberse 
momentáneamente interesado por la muger que 
le cerraba la puerta , mientras la abría á otro 
amante favorecido. 

(Continuará.) 

ña descender con pie seguro. Pero se habia per
dido tanto tiempo en arreglar aquella partida 
aérea, que el fuego caminaba con una rapidez 
tan sorprendente, que apenas pisaba Juana el 
húmedo pavimento del jardin , cuando se des
plomó el ángulo saliente del edificio, llenando 
de escombros y encendidas ruinas el punto por 
donde debia salvarse la huérfana. A l mismo 
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C Continuación. J 
En el estranjero se imprimían muchos de los 

dramas nacionales pero corrían la triste suerte 
que después para reimprimirse en el reino, ha
bían de ser corregidos y mutilados; de modo, 
que puestos en el yunque, sufrían los de
sacordados golpes de las correcciones y en
miendas que una mano guiada por el capricho, 
por la ignorancia las mas veces, y siempre res
pirando un celo mal entendido se le antojaba 
hacerles. Con tales variaciones no es difícil de 
adivinar cuan mal paradas quedarían casi siem
pre las obras de mérito • una prueba lastimosa 
de esta verdad, es la Propalladia; obra del es-
celente poeta Bartolomé de Torres Naharro, 
contiene ocho comedias, impresa en Ñapóles en 
1517 después en Sevilla y Amberes íntegra ; y 
malamente estropeada por las enmiendas de la 
Inquisición en Madrid, año de 1573. Es curio
sísimo observar el cotejo de estas ediciones, tra
bajo que tenemos ejecutado. Este era un mal 

¡ciertamente para la literatura y el teatro; peor 
I aun para aquellas composiciones que prohibi
das en un todo, solo se encuentran ya en los In
dices espurgatorios, quedándonos el triste des
consuelo de saber sus títulos y sus autores, con 
cuyas noticias se aumenta la pena de los aficio
nados, pues solo ven una pérdida irreparable 
que ningún siglo puede sustituir. ¿Quién po

drá hojear con fría indiferencia los índices de 
los años de 1559 y 83 , sin rebosar de indigna
ción al leer en sus nefandos renglones la Farsa 
de Plácida y Vitoriano de Juan de la Encina é 
impresa en 1514: algunos autos del portugués 
Gil Vicente: la comedia Fidea de Francisco de 
las Navas : la tesorina de Jaime de Huete la 
comedia Orfea y ¡.las farsas Custodia de los 
enamorados y Josefina, de autores anónimos 
con las de otros varios escritores , que no cita
mos, por creer los estampados de suficiente 
prueba? Todos estos dramas han huido de la 
vista de los aficionados.,¿ A quién debe hacer 
cargo el crítico, la nación entera por esta pérdi
da de su riqueza literaria ? A la inquisición. E l 
célebre restaurador de las letras españolas, el 
profundo literato ^4»íonío de Lebrija, se espre
só con bastante acrimonia contra el tribunal por 
haber sido molestado imprudentemente res
pecto á notas que ponía á uno de los libros sa
grados ; asi decia: « Qué es esto ? dónde esta-
«mos? qué tiránica dominación es esta que tañ
ido oprime losinjeníos? No basta, no, que yo 
«cautive mi entendimiento en obseqnio de la fé r 

«sino que en materias en que se puede ha-
«blar sin ofensa de la piedad cristiana, no se me 
«permite publicar lo que estoy viendo ?... Qué 
«digo yo publicar? pero ni aun pensarlo, cuan-
«to menos escribirlo á puerta cerrada ó para mí 
«solo. No puede llegar á mas la esclavitud.» 
=Palabras notabilísimas y que copiamos con 
indecible placer, porque muestran con eviden
cia cuál era la conducta reprensible del t r ibu
nal en aquellos tiempos ; conducta que avanzó 
un paso mas en años posteriores. En vista ¡de 
esto, no debemos estrañar que padeciese tanto 
el teatro, objeto en el cual mas se ha cebado su 
diente agudo y destructor; y admira cómo se 
han salvado de la censura las obras que aun se 
conservan en nuestros días. 

Es preciso confesar que la demasiada liber
tad con que están escritas la mayor parte de 
las obras cómicas de aquella época, haría que 
la censura fuese rígida y severa. No dejamos 
de conceder que en casi todas las piezas se ven 
pintadas con fresco y vivo colorido escenas inde
corosas é indecentes; que los caracteres abun
dan de toques fuertes , y por lo común suelen 
ser los mas perfectamente dibujados las alca
huetas , rufianes, rameras , ó personas de esta 
laya, representándose asi con alguna desnudez 
acciones y vicios reprensibles. Y hasta las cor
tes del reino tomaron en consideración el estado 
del teatro , según aparece en las de Valladolid 
del año de 1548 en que se pide la prohibición 
de las farsas deshonestas. La célebre Celestina 
y cuantos trataron de seguir sus huellas , que 
quedaron á larga distancia del tipo , son otros 
tantos libros llenos de obscenidades: pero no 
fue este el espíritu de sus autores; por enmen-

j dar las costumbres y tildar tos vicios y debili
dades de los hombres incurrieron en el estremo 
opuesto por la verdad y fuerza con que pintaban 
sus argumentos. 

fContinuara.J 

Hemos tenido la satisfacción de oir en el L i 
ceo el ¿tabat Mater y Miserere compuesto por 
el señor maestro Saldoni. Esta última composi
ción iue acompañada con arpa, dos clarinetes, 
dos trompas , dos fagots y dos trombones, y 
ejecutada por las señoras Lema, Garcés, Cam-
puzano y Colom er, y los señores Castelí, Car-
non, Reguer y Barba . E l Stabat á grande or
questa con coros , fue desempeñado por las se
ñoras Lema y Campuzano y los señores Carrion 
y Reguer. Esta función ha sido una de las mas 
agradables que se han ejecutado en el Liceo : si 
feliz ha sido en su trabajo el señor SaldoDi, los 
que le han ejecutado han acabado de coronar 
su obra. Pareciera exagerado cuanto pudiéra
mos alabar ; nos remitimos al buen gusto y co
nocimiento de los que tuvieron el placer de 
asistir á tan brillante reunión. 

CRUZ. 

La función de hoy se anunciara por car
teles. 

PRINCIPE. 

Ultima representaban de la presen
te temporada. 

4. Sinfonía á toda orquesta 
2 . ° E l siempre aplaudido drama en 

cuatro actos y en verso , original de don 
Antonio Gil y Zarate, titulado. 

GUZMAN E L BUENO, 

exornado del modo que su argumento re" 
quiere. 

5 . ° Intermedio de baile nacional. 
i-° Terminará el espectáculo con un 

divertido saínete. 

M A D R I D : IMPRENTA DK BOIX. 


